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Tam poco  lo fue, en princip io , el 
comisario-jefe provincia l  de Po­
licía. Mas sacam os la conclusión 
que algún toro de los a n u n c ia ­
dos p o r  la em p resa  Zarzalejo , 
del h ie rro  de los Hijos de José 
Tom ás Frías H e rm an o s  (R am ón 
Frías), h ab ía  sido rechazado  y 
no sus t i tu ido  por otro, ya que  si 
se hacía  con el sobrero , fa ltaba  
entonces  éste. Y todo e ra  porque  
tenía  una  grave lesión en un ojo 
que le s u p u ra b a ,  y que ya el día 
an te r io r  se le de tec tó  po r  los ve­
terinarios . Todos los a f ic iona­
dos, e incluso el p res iden te  de la 
co rrida ,  señor S a n /  Pastor, con 
quien tam bién  cha r lam os ,  a fir­
m ab an  que el festejo se debía  
h a b e r  suspend ido  el sábado , y 
así no p rovocar  m olestias  al p ú ­
blico, p r in c ip a lm en te  al forá­
neo. Allí vimos y sa lu d am o s  a 
varios aficionados, por e jem plo, 
de Tomelloso.

Y vimos los toros, eso sí, con 
prism áticos ,  p a ra  a l i s b a r  m ejor 
cóm o a lgunos p resen tan  indi­
cios de p resu n to  «afeitado». Les

hab ían  dado  «m ata r i le» .  Y p e n ­
sam os que las cajas, y prev ias  
operaciones, que prescribe  el ar-

«Y vimos los toros, eso 
sí, con prismáticos, para atis- 
har mejor cómo algunos pre­
sentaban indicios de presunto 
«afeitado».

t ículo 134 del R eg lam ento , e s ta ­
rían d ispuestas ,  por si los v e te r i­
narios  y/o a u to r id ad es  o rd e n a ­
ban  — que  deb ían , y deb erán ,  o r ­
d e n a r l o -  m a n d a r  a M adrid  con­
cre tas  a s tas  —o to d a s— p a ra  su 
exam en. O a lo m ejo r  no. P o ique  
hay que  ver, po r  e jem plo , qué 
m a ta d e ro  y qué enferm ería  tiene 
la plaza. Y valen. ¿Quién a u to r i ­
za con su f irm a su util izac ión?

Pues a lo m e jo r  se ce lebra  la co ­
r r id a ,  con los m ism os toros, m ás 
un  a ñ ad id o ,  puede  que  del d u e ­
ño del ganado ,  T om ás  Sánchez  
Cajo, que  explo ta  u n a  v acada  de 
las l la m a d a s  de segunda  y se de­
dica a la c o m p ra -v en ta  de b r a ­
vo. Y ello co incide  con la a p a r i ­
ción de este c o m e n ta r io  en  LA 
SEMANA.

N uestra  ind ignación , y la de 
tan tos  y tan tos  afic ionados que 
p o r  allí a n d a b a n ,  es de a u tén t ico  
c lam or. Com o a s im ism o  los 
ap lausos  a los ve te r ina r io s  y a u ­
to r idad , po r  h a b e r  defendido, en 
esle caso, la se r iedad  de la fiesta 
v, po r  ende, los legítim os in te re ­
ses del afic ionado. ¡Ah! y aq u í  
tam poco  se cu m p lió  al p lazo 
que  obliga el invocado  a r t ícu lo  
47. T am b ién  ésto  allí se c o m e n ­
taba .

Y es que, se d iga  lo que  se 
diga, todo sigue hogaño  igual 
que  an tañ o .  ¿H as ta  cuándo?

Curro Guadiana

A pesar de que el mozo, en Alm agro, previam ente, afila la «espá», luego el m atador.
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